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C A D A  A T A Q U E ,  
U N A  V I C T O R I A

Pasaron los días de descan­
so v de recraanización, pocos 
días si se tiene en cuenta el 
tiempo que ruestros hombres 
llevaban en el frente; pero es­
tamos en guerra, y a los que 
luchamos con todo el entusias­
mo por ganarla no hace falta 
repetimos una orden : a la pri­
mera llamada estamos en mar­
cha. como corresponde a) cum- 
f'^imiento dcl deber en estos 
momentos ; siempre a disposi- 

del mando superior; en 
todt momento dÍT^-uestos a 
contener al enentrgo y a ata­
carlo ; a cumplir las órdenes re­
cibidas.

En la mente de nuestros 
hombres ha arraigado con fir­
meza la consigna de aquella 
gloriosa organización de mili­
cias populares, que fue una de 
las mejores bases de nuestro 
Ejército Popular, de i'cada ata­
que, una victoria»!.

Hay un irente que nuestros 
soldados conocen desde los pri­
meros meses de la guerra; 
cuando todavía no eran solda­
dos, eran sólo milicianos, y bn 
aquella época no había tan­
ques, ni cañones: había sólo 
el deseo de luchar contra los 
que querían esclavizar al pue­
blo. Todos nuestros hombres 
recuerdan este frente como un 
sueno, un sueño que, sin em­
bargo. fué realidad viva.

¡ Cuántos camaradas han de­
jado su vida en los campos

cercanos a la ciudad del Alcá­
zar, que hoy está bajo nuestro 
fuego!...

Pero aquella etapas de la 
guerra ya pasó a la Historia, a 
las gloriosas páginas que el 
pueblo español está escribien­
do en la historia de la libera­
ción de la f-lumanidad. Y 
nuestros hombres . que ven 
otra vez los campos en los que 
cl enemigo nos hacía correr, 
porque no teníamos organiza­
ción, ni disciplina, ni armas, 
se sienten ahora orgullosos, 
cuando ahora cada uno se mi­
ra a sí mismo y ve que es un 
soldado perfecto, cuando &e ve 
rodeado de material guerrero, 
que servirá para aplastar al 
enemigo, se siente firme y más 
seguro que nunca de la vic­
toria.

A la orden de ataque avan­
zan y destruyen al enemigo; 
cuando ven la ciudad de To­
ledo bajo el fuego de su fusil, 
piensan: «Contra un pueblo 
que quiere luchar y vciKXir se 
estrellan todas las ambiciones 
de ios que quieren pisotearle.»

Y sin miedo, nuestros hom­
bres avanzan seguros siempre 
de que la victoria será nuestra.

SANTIAGO ALVARE2
Coimxario de Guerra, de la 

11 DivmÓM
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La 11 Diviiión en loi 
pueblei de la reta­

guardia
La i I Divistén ha llevado una 

vez más su gian espsntu de comba­
te. su moral de victoria a los frentes; 
pero ha llevado también ahora una 
gran sensación de respeto y de au- 
tondad a los pueblos de b  retaguar- 
du . Los obreros, los campesinos y 
los pequeños propietarios no sólo han 
podido ver en U 11 División una di­
visión que ;abe luchar y vencer, si­
no también que sabe respetar y esti­

mar en lodo su valor los pequeños 
¡nterexs de estos trabajadores del 
campo, conseguidos a fuerza de mu­
cha sangre y mucho sudor. A:í lo Kan 
oído de labios de nuestro comandan­
te jefe. Enrique Líster. y de nuestro 
comisario. Santiago Alvarez: así lo 
han podido ver desde cl primero al 
último soiebdo.

En Gilvez y en PoUn la pobU- 
ción civil ha acogido a nuestros sol­
dados con expresivas muestras de 
admiración y simpatía. Ha ccmvivi- 
do y convive con los soldados de una 
manera fraternal, porque esta p o ta ­
ción civil ha visto en ellos, no a la

soldadesca que todo lo arrasa y des­
troza, sino los verdaderos hijos dcl 
pueblo que integran hoy las filas de! 
Ejército Popular. De ahí que ningún 
soldado haya cometido el mis ligero 
abuso, ni un solo atropello, ni un solo 
desmán. Cuando han necesitado al­
go de la población civil han ido 
siempre con el dinero por delante. 
Han obrado y obran como lo que 
son: como soldados de la n  Divi­
sión que llevan un fusil en la mano 
y saben cómo y contra quién tienen 
que emplearlo.

De aquí que los campesinos. los 
pequeños propietarios, la población

civil en masa no haya sentido nin­
gún recelo ante nuestros soldados, 
sino confianza y confianza. Los sol­
dados de la II División, que saben 
conscienteiííénte por q(íé'lucK'an, són‘ 
dignos de esta confianza. Su com­
portamiento magnífíco con b  pobb- 
ción civil ks hace acreedores a 
ello.

Ahora bien, cada soldado debe li­
garse mis y mis al campesino, al que 
combate con el arado y el azadón, 
para conquistar el pan que comemos. 
Debe hacerle comprender que los sol­
dados que hoy empuñan el fusil pa­
ra derrotar al fascismo internacional.

que pretende robamos nuestras ri­
quezas. los empuñarán mañaca tam­
bién para defender la tierra que ellos 
trabajan.
' Cídá ’jbfdaiJó'débe !levar <íjn' sus 
actM al ánimo ¿ los campesinos
qiíe el ?ífr2t?1^píífar''^íí^ el mis 

'dé láiA' ftéqli^tos inte­
reses.

Los soldados de b  11 División de­
ben tener con b  población civil de 
k» pueblos de la retaguardia unto 
respeto y consideración como sangre 
y bravura derraman en b  linea de 
fuego.

I. P.

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

El arfe de la guerra
,<Jontínuat-Ĥ ti- >

fí> .limncK pato a pavj pot t/in- 
chfnt.

«e circula?
Aolc iodo « •  acccMUMi- » tU r  Unía 

aiinii>am¡rnio üc i^rana'írn». pot t«r 
miiT prlienito.

«n ê tá 4U
poaiiivo:

1; l 'n  c\jiloraiior, para ül»*c»'ai rl 
íuc^u propio T <l#r co rn u  J r  1u* 
dadcf ftcl enemigo.

2. '* Laaudotr» , lrr« u cu tir»  >»lcitdtr< 
humiv< llradort!».

3. -' Ffovecdoics con mÍMÓn d r muni- 
cioiui (le ^ to ad at a 1m  laiua>luic> y 
ct>ii*iruir o iír«lruir Ith ¡ círhha* m r r ’ 
n r ia t .

Kl rombatr *r fJcMtrollh en « ta  
fot mu:

%

4 > Aprvsimarión.—Se avaiuj su dis* 
{iosíIíto marrado, «in Karer ruido* >' 
etrurbando lo< del sdvenvrio. Fl expío* 
railor indica a lo« htiKidore* U pro* 
ximiilail de) primer nlitiáculo o de la 
Irarrera de fnepo del contrario.

1>l RombariJeo.—I>o* lanzarlore» arro­
jan itrarMila» par# de«tru>r el ut»lii’u- 
lo )' ubli^r a lo« defeniore* B telinir- 
M . Paro actuar contra lo* provecdorca 
del cnemiso. a«t romo para ciliar el ala- 
<|Ue por lo» flanco», se dispone (jue fu* 
lijer ametralladora* y Rratudero» do fu* 
rfl apoyen el avance del de retaRoar 
día.

ri Progrefión. — Ciiando el explora­
dor ob^cne que el ulniiculo K ha 
deUruñlo, o que el enemigo i f  reti­
ra. conlliiúa el avance ha»u otro obs­
táculo.

K u. f l  aiaiK.c *e cMU(ptian raina- 
le» lateralc». (pie r» prendo ‘ lijUar y 
reconocer, antea de M-Ruir. |>ani cvilv 
»er rof¿d<*^l revé». ^

Par.i elty, ulguno* praaidcro» ao : i r^  
trodurrn por e»a» romunicacionr* y arro­
jan alguna» {¡ranada*. colocandoT m no 
Conviene -<gu<r por etias, y alelados 
de la coauuMcucóÓB piiuupal, uu oW 
táeiiln de «leo» q n e deben qv|e<lar 
guurneciilo» {•nr ilo» o ire» granade­
ro?.

C )  /'rep(rr<i( íofi >W asaJin
1.0» granaderos lirgado el monionlo 

del amito, lian de dar piueb»» de gran 
valor. Kl asalto eonstituyr el momento 
•IcriMvo lie la lucha: en el (|iic »c deci­
de b  victoria.

;.r«n>o r  ulílÍM la granada?
l.of granadero* *r ile&liun para arer­

rarse al enemigo- hasta U di<tanria ({u«
> ■ ponga ni nleance de) tira de su* gra­
nada*.

K»*e moiimirntn ban de eícciu.xrlo 
Iwmlire i hombre, y fon el apoyo y por 
el fuego de Ío> fu»ilos aBclranaiIore* y 
fuailei del personal que queda a rela- 
gurdia.

Se aproierha el terreno euidadnm- 
menle > *e axanu oculto por abrigo* 
«uceidvos

K<.tablreidos en po«irión favornlde. 
arrojan dos o tro* granadas r a d a  
uno. laiuándnse tra» la i'dlimn lodo» 
lo# horahre* de b  primern o la del 
asalto.

Cuando el fuego enemigo diíienlle 
la pragrrsdón. *• e*iabWen !(»• gra­
nadero* en cabeu, y. en gurnilla, 
lanxan granada* para formar m*» ba-

fCoftflmtard.J

Algo sobre gases
¿QUE E8 LA IPERITA?

Sabido es que durgiue los añoo de 
h  gran guerra hizo grandes progre­
sos la química aplicada a tal objeto, 
y asi recorremos la escala de cuerpoSt 
desde el más inofensivo, como es el 
cloro, que se empica como lacrimó­
geno. hasta el más tcTTÍble. como la 
ipenu. Se llama así porque la prime­
ra vez que te utilizó fue en el sitio 
de Ipres. ciudad francesa situda por 
los alemanes, en donde en menos de 
dos horas fueron producidas la.ooo 
bajas en los ejératos aliados.

Este cuerpo es líquido, incoloro, de 
consistencia de aceite y con un débil 
olor a mostaza, por lo que se llama 
umabién gas mosuza.

Este cuerpo tiene una característi­
ca que no presenun los demás, y es 
la de producir dolorosas quemaduras 
en la piel, sin que sea posible adver­
tir el instante mismo «n que prin­
cipia a actuar. Es decir, que cuando 
se notan sus efectos es cuando nos 
damos cuenta que estamos en su pre- 
senua. De estas quemaduras no nos 
libran los vestidos ordiruríos, pues 
penetran a través de los tejidos. Pa­
ra conseguir el total aislamiento se ha 
ideado un traje de lona cauchutada e

Caio-Hosor ée 
Trantm iiionei

Los cam arad as  que componen 
1 a  compaíUa d e rransinislom -s 
de nu estra  Divlsíóo es tén  crean ­
do su  H ogar o  ca sa  de reposo y 
estudio con el fin do poder te­
n e r  en ella sien ip iv  «na pequeña 
seccióo de com pañeros que, al 
m ism o tiem po que dt-scBusan unos 
d ías  de la vida en el campo, se ca ­
paciten lóculctimenle p a ra  m ejorar 
su  trab a jo  fin los im ite s . \  lal 
efecto el jefe potttiro y  m ilito r de

pregnada de aceite de linaza, que 
cubre el cuerpo. La fabricación de 
cate tejido, no superada todavía, y 
su prueba, se hicieron por primera 
vez tn  I.: Unión Soviética.

Prohibido tcrmuiantemcnle, fobre 
codo a los requisadores. hacer uso de 
obietos encontrados en terrenos ipe­
ritados por estar impregnados de es­
te gas, pero si K puede hacer uso 
de conservas y demás artículos ence­
rrados en lata, porque la iperita ata­
ca muy poco a los metales. También 
se puede beber el agua de las fuen­
tes que faya en estos terrenos, por­
que la iperita no es stduble en el 
agua, cosa que no ocurre con los de­
más gases. No es mi objeto inculcar 
cuentos de miedo, pues es seguro 
que en esta guerra no nos veremos 
ni unos ni otros bajo k» efectos de 
este gas; pero sí tener prerente que 
estas cuestiones de guerra química 
son cosas que, por ser de cultura ge­
neral, contribuyen a instruimos, má­
xime cuando esta cultura es africada 
a la guerra.

[OSE M. lALON 
5 (tnínrrío del cuorto Batallón 

(Heredxa)

i*hIq rompofWa, el niiníK aiio A lva­
ro, y el copiU u ¿sénchez, que cd to ­
llo m om ento ao hallan perfeetsm en- 
t« unidoo y  ccenpeneti^dos el uno 
con el olro. tonto en el tm bojo  téc- 
n iro  como pcJítico. lol com o deben 
de s e r  un jefe m ilita r y  un  com isa­
rio, en cídoborncióii y siem pre de 
acuerdo con los dem ás oñdo lcs y 
soldados de e s ta  Rompafiia. han  co­
menzado la  inslulorlito de su  casa, 
y, todos im tdos. se han  entregado 
ni Irubojo, paco n i  fecho próxim a 
d a r  termlnju-lón a su  olira. Entre 
o tras  cosas, tienen czxnenzada la 
instalación de su  biblioteca, con cía-

EL  C A B O
Yo i(Uieit> (líiigiM!)? o éstos, nun- 

n i m ejor lUuimdos sufrí<ias closcb, 
]iai.i iiln il.trlos lu  su  luhot, que, 
uuii'pN: alguiios erccn dv ]>t.queña 
imfiOnBnoi.4 . Ir» es ton enpitat que. 
binlo eii el comhn(< com o <-n el 
licrfodu '!<- pnz. i,-s iiiiikn-sclndiblc. 
Ionio que nó 'p u ed en  de form a oigo- 
im <li’Surr<>U.i[ lu£ otrris mandos 
su s  tomi-tidoM 'SI rstí.»s nn cuenta* 
e n  • ííT »  <|ue K«i¿tn 'llríg lr su s  es” 
t'iinilm .s>ou arterfo. f-

El cuidado dél i-uTao c"li Id s  'quó 
‘■nmponen so  esoundiu, et ourifio- 

pelo  c i i c i ^ u  uuU* qua..,i>.«. 
til pit-óciqinrkífi i-n Cido momenCu 
<i<- j-iix-tiniiloji i 'u m  ulujnmicnto < 
liii-jiti .>rs<d<> cotí sus UuUracionc.*.

i-oiisImiti’K iidvcrv«;i;< i;:-! H  licm 
pu del itsii lie lu ro]>u. del colzndi^ 
dot III nrmmeiito y miiuicioiies; el no
4C|HII'H!»' de i-ll"? Ji5sr.í-.1, .svtcndii cu 
| ( h] i > niCHucalu su  guia y .-Muscji- 
ru ; el fortalecer i-l esp íritu  comlM- 
Uvo de su s  - atimrfidos, s«  alegría 
V hUni hiitñnr: el m> pn-cler su  nu- 
lorlünd, o pesnr de su  camarade-' 
lia . liaciT. ip!" en el momento dv- 
rísixo en el cóm bale pueda, cou su  
(scum lrn, cm nplinienlar los órde­
nes iU-1 H.'irgeiito de su  pelotón cOQ 
ti.ii'iTei, rapÍd.-7 y éXltO.

En c) cuiiibulc Mgilarú el oxúc- 
lo ciiinfdimii-nlr» <] c  t(*dus las 
?.iílcii.¡( (|iif se  reciban, regula- 
fu el fuego do Su escinutrn en 
«‘oiis •tiAiidu •.-(■II aqiii-llun (ii’dc 
!•••.•(. íorUilfCoiá ol úmiii'i de lo­

dos jian i qu'.- nint^inu ¡ibondoue 
su  puesto. eoirt-giM'i liis -’lras. 
les iumi ueiipur el sitio  del to- 
rrenn  nri-i'iindo pnra su  me­
jor <i|iri>\<'r)iamicnto; en l o s  
avmir.-s l u n lrr • de iiue los ha­
gan tomondo lodos las m edidas 
de seguriilud, utilizando o 1 te­
rreno. n(>m'findoHc con el fuego 
lums a  otivis; en lus [losklones 
rotiqiiisUidos s c iá  de s u  preocu­
pación constante el que se  for­
tifiquen, aprovechando c u a n t o  
•(••I! uhliznWe p am  este efecto, 
ahri-'ndn zai^ius. colocando pie­
dras y  disimiiUindo tudas estas 
forlificaciones. E n la vigilancia 
cuídnrA m ucho re p arlir Asia en­
tre  todo la esevadrn: v^ñbvrá 
que Asta se •■Wlile. Y con lodo 
lo dicho, que no  es |>oco. ag re­
g aré  el se r modelo de i»l>edíen- 
I in. i> sp«qo \ sttiiorrlinoción a 
su s  superiores, d a n d o  ejemplo 
• II iivV>. Imsf piiiieipal de nnn 
biti'nn disciplinu.

M. I.ni»i-,z inu>»l \S  
J'-íe de Kslíido Mayor «le 

la  II División

li's'iiirii» pnru el cshidio de lUs 
himsimsioiH-s, In dura  y enmenia- 
rio ib' la  prensa, un magnítlc«> alta- 
' ( «  paro «'luirlas y  confi’ri'iicins en 
locales amplios, su s  •-liarlos de repo­
so. su |»erÍ«jdtro itiiinil, r l r . :  por tfr 
il«i.H pinte» se Ven paw piinrs coo 
euiistgiiLW inilíUires, a s í (tXlio do 
higiene y jiolftieas de F rente Popu­
lar.

rq«l«»,i'l luilwijo de. preporpciihi 
de la 'c u sa  es j  t-uli/iúlo por lo6  lots- 
niits ((smpuñerr«, los que hacen de 
ciirpiiiteros y pnilores. «leeornndo 
Uis pKi'edes non nlogoi íus de .\ i in e s  
lie nuestro  Kj*'rcilo, etc.

Kn resumen: he visto a t«•̂ '̂S los 
rainoi’udüs de Tiunsousumes entre- 
gudi3s vitd elitiisiiismo n lo repoi'a- 
i-ti'si de su cosa y lli«‘ lian «'«>nl;<d>̂  
un sin til! (le proyectos «ĵ ie bviicn 
{>arn realizar, dándome la gralu 
impresión do aniinorlea el magnlfl- 

tisptritu «lue lioy día tienen nues­
tros combotiriitf« de llegar u ser 
perfectos s«ddndos, copudléiidose 
i-ada vez más para dar su miaiiTi«> 
remliinicnlo en pro de la causo «jue 
defienden.

Sulud. ca m a ra d a s  de Tj-ansouslo- 
nes; adelante, pues, en vuestra obra 
hasta  su  pronto («'ntiimición. para 
entpezar a  aucar u )u m ism a b>s fru­
tos <pK- perseguís.

C.MLMKS SM.VAJOH

l a ia lu i

Las afecciones dolorosas en 
general

IV Jr^  %serviir' que rrliéltno» 'aien- 
pre en lo# te tn a s  ele îdiM en « -  
la --1(10» saaitaria todo a(iuello que 
roe«, ni nacho meno» imada. rl ram 
po quirúncieo. En rfi-eto, lo haeciiiv» 
asá delibrradams-nte, }u i{iie r* nue*- 
tra oiiiotún formal que ilirhe campo 
r»ti únicamente rr-ena^l» a lo> va- 
lio*M servicio* qoirúrgíro* que, f or- 
mando la ininterrumpida eadeua qud 
va dt-sde rl camillero hasta la enfer­
mera que o* aIien«K pa*und/i por 
praclicanieii. médicos, rinijano». Uun*- 
fusure» y radiólogos, ratón pre>tando 
una valiosásima ayuda en U lucha a 
murrlr (-nnlra el fasdono. Y tan creo 
que a ell(K -ólo está reservada dirka 
función, que rompan» la idea actual­
mente llevada a la práctli-a de dnear- 
Ror al míMno rombaliente de la preten­
dida miitimi atisieoeía que él mismo, 
en coso de ser heriito, podría prestar­
se eon lo» paquete* de ruru Uoroado# 
'‘individuales'*, que no «irveu para na­
da— más qur para limpiar lo* divrrso*- 
iiIrnsilÍAs que lo* milicianos llevan con- 
«i*o.

Fot ello, también hoy, al lialilai <k 
U» afeccione» doloro«as, hemo* de ic- 
ferirno* únicamente a las llamadas mé­
dicas, dejando el dolor producido |>or 
las herida* inferidas por «1 eoemig» al 
cuidado de nuestros magn>fki>* equipos 
quirúridcoe. héroes anónimos de U van- 
Ruardin siempre, y de la reURUardia 
en ocasiones, cuando han sido inmola­
dos por lo» asesino» metrenario», al i» 
abandonar *u» herido», sabailos de la 
muerte por *u «m|»rolM» Irahajo. que

tanto» luchudotva’ han devuelto a 'las 
avameada* de nueolro Kiéreito sublltue. 
Nadie mejor que ellos sabe d« miti- 
Rai rl ilolor lísíeo rruenlo y aan el do­
lor moral sufrido al raer, al devolve­
ros rtin «n esfueno la rnetRÍa física 
y el valor moral perdidos momeiitánea- 
niriilc.

Y orupandoDos úniramente del do­
lor médico, breve* y eonrreia» serán 
nurslru» itidicariones. Ya algo u» decía­
mos rti rl tiúinera anterior al hablar 
de la fiebra. y rreomendaro* que r(^ 
mierais como si tal 'ro*a *i «e presen­
taba romo único siutoiTia. |iara «vitar 
un M-Ruto deblliiamieiilo de n u e a -  
tros defensa- orcánica*. socavada* por 
la mivma infección febril, fuese de na- 
Ouraleu tubérculo*#, como apuntália- 
mo* eiiioner». o no. Y esc alRo ec re- 
feiU a qur no coexistiera olro síntoma, 
ibI como el dolor. Fl sÍrho doloroso, 
ya solo, ya unido a otro», el febril, por 
ejemplo, siRnifiiut qur existe un sitio 
u úrcairo Inflamado, que por U ron- 
Restión producida por la inflainación 
aprisiona toe tiervieeillo» de aquél, dan­
do la viu lie alerta rn nuestra srnriblU- 
dad.

.Atenla, pur*. mieMra eoncienela a la 
doloroea llamada, lo primero (|ue hemos 
(le procurar e* inmovíliaar el »Íiio en­
fermo. y lo seRun îo. lio conRratinnarie 
más. F-* derir. do» e«»*i*na*; repo« y 
dieta.

K'lo en ruanlo a la* nfereianes dolo­
roso* en Rrneral. que en cuanto a las 
misma» rn |>artieular va bahUremos en 
lo» números uiresivos.

Problemas eternos de sanidad
Fjt nttiguu sillo mi^oi -luc cu 

nuestro periiMiix» «iebemus filirntcar 
todos Itu ciiestioncis murales quv 
lio» pi'eociiiM'n. Y ima de ellas es 
il«c i’l soidndu (|uc ludia <'(•« d  î «‘ 
tusíosmo <ou q«o K> hace uno de 
la primc-rn brigada tenga siempru 
la scnsaciiin óe que si cae beriilu 
huy dvtreia do él toda «na orgniu- 
zuctón «pie velará por snlvtiile y 
por millgar sii dolor acluniidu con 
la mayor rapide* i>'»iblc. iríam os 
en iHua «l«* rer>rguiuzación de iiue«- 
ira brigada. Yo os digu. rNxnilMilicn- 
tcs Ui‘l iNiUUl'Jtt CííTlyUu. de 
torio, tk-l Amanecer, de las t.nlle- 
«as: vivo lf>8 momcnU»3 «e onsie* 
«liiil por «líreccroií mm .Sqíií«1iuI i|u*i  
tengo esta cualidad: cfl<‘uciu. T'kI" 
mi t‘8|iírilii juvenil de nnlífaHi-ist*i. 
i1«* ic\..:iicU«inrío. siente rí afán d--' 
■{tic IikJo vsíé cali'ulndd puní que 
■ I <1111- teiiĝ i lii «lesgrm ia «te caer 
heridu llegue ''unnto s«les y en los 
nifijOres (-uiidicioncs a nuestro hos- 
pitnl dtví9if>iiarío. (Juiero lumbién 
fpie, ruando eslids enfermos, vu«ís- 
Irus nuVliois «le bufuJiún tengan de 
todo lo <]U’* en el frente se pueda 
hacer. Ks mi aspirarión «pie los 
nii'-dicus de lu brinda cuiden ton- 
ti. (le viteslm higiene, que hagan 
posible el Itedto de que tés únicas 
liajas en lus Imtalloncs sean las que 
fatalmente jirodozcii el enemigo 
.*n vu>q«Uxw inonKiiius de tu«‘lio 
lici'iéca.

Conflad en In .'íanidafl «le Se 
Brigaibi. Ih»y la «.-(«tiíumlH..* »Ie d**- 
rír qne loa snmlarios tifiien r  »‘‘'

•lo y qn<‘ siempre so «iii'duii rirás. 
Viwíil.-:ti snis’is que usto. por r— 
giti «.'iieiiil. no cuenta pora vos- 
otnis. Rivordad el hemlsmn de los 
r.iinillcms. imw expuestos a  las 
hala» ipie lus misntüs fusileros. Uo- 
i-nribid los nuiheos >iiie habéis lo  
nido linMn nltoru cu los bolalloocs. 
Mr*die«w que ijvüliinlxan por poner 
más mj‘‘liiiilc »•! botiquín. (Vsí es la 
nueva .'vanidad. Los inédlcoa mili- 
lares df antes eran los señoritos 
que. dt‘s[uii'-s de estudiar la carrera, 
qiierínu lurir el iiniíi>rme y ganar 
uu stielilo jHiT jniMliu hora de roco- 
iVucíinienii» én «n rmirlel. me- 
dieiís iiiililax'H lie iihoro... j Hec«>r- 

>4 '"s  e'vuHb* rn  Fid'ulW'f d«? 
Mcdh-ii a las huelgas «‘slinllhrthh's 

-•gmi.uua f riviK upiiriiHi;psra el dic- 
■|.\d5.T* Pfinii. de Rleenif Riíéno. 
pues aqibdUm m»!! uhorn viieslro» 
nuHlii'OS,' ■* .

Ihtr e.slo, «'onílad't'n lu Sanidad 
di; nuesha tingada. N<«*'dr«3e._Jó- 
vciu-s, espíritus iiuevi««, queremos 
«»ffe<vf a iiiiesin» jefe 1-fslcr tm 
ejemplo de lo «pie l'l entu-
siiisnin do la nm-vn juvenlud anli-
faju-islii.

Si «|iieiéi« OH iré «.■xplicumlo otros 
dios ci'>nio es In Saliídml. que cslA 
pemln’ut'’ de salvar vui-strns vida.A. 
pe .Saiiiilnd .siempri' hay mucho 
«pie baldar... y. sobre lodo, mucho 
■pie lim'er.

CAU.EOO
romamfanfc ife SonTdad «fe la prímeni hrujada mirla 

df fu ff /HWaíón
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P A S A R E M O S

NUESTROS HEROES

• -■ - i

£l conutfidante Vareld, que reful' 
tó hertdo en /oi »Iti»»w.< opera'

En los campos de Toledo están 
cumpliendo nuestros combatientes 
todas las promesas que hicieron: 
montones de héroes están sellando 
con su sangre la gloriosa historia de 
nuestra División: entre ellos desta­
camos a los camaradas siguientes:

loan Ortiz de Zarate, comisario 
dcl tercer batallón de la novena bri­
gada. Afaltó el primero una trinche­
ra enemiga. Su valor y disciplina ha 
servido de ciemplo entre los com­
batientes. viendo en Ortiz el comi­
sario que cuando es necesario dar la 
vida para servir de ejemplo la da 
sin regatear el sacrificio y el valor.

*
Eladio Lis Paz, comisario del ter- 

<er batallón de la primera brigada, 
y  los delgados luán Aleixandre y 
Miguel Ruiz. que íueroo heridos 
cuando marchaban al frente de sus 
soldados. Así es como nuestros co­
misarios forjan a nuestros soldados.

♦
Nuestra gloriosa oficialidad, ejem­

plo de abnegación y valor, por la 
que nuestros combatientes reciben 
una de las mejores enseñanzas, tie­
ne escrita una de las páginas más 
gloriosas de nuestra División.

El capitán Manuel Alenda, muer­
to: teniente Hipólito Pico, herido: 
capitán losé Silva, herido: luán Va­
cas y Francisco Ramos, heridos, y el 
teniente José Bcrenguer Vidal, he- 
- 'do.

Asi es como nuestros oficiales en­
señan a nuestros combatientes el ca­
mino de la victoria.

DIONISIO RODRIGUEZ
Dionisio ha muerto como mueren 

los héroes, de cara al enemigo.
El segundo Batallón de nuestra 

primera Brigada ha perdido en los 
combates de estos días uno de sus 
mejores combatientes. Luchador in­
cansable. desde los primeros días del 
levantamiento faccioso formó parte 
de ao.uella gloriosa primera compa­
ñía de Acero, que tan heroicamente 
se bar*ó en las cumbres de Guada­
rrama. Al crearle d  batallón de la 
Victoria, con el resto de los héroes 
de Acero, él fue un gran forjador 
del mismo, formando parte del Co­
mité político, que en aquellos días 
desempeñaba un papel muy trascen­
dental en la creación de nuestro Ejér­
cito, y que era la semilla de la cual 
ha tiactdo el glorioso Cuerpo de co­
misarios. Tomó parte en cuantos 
combates actuó el batallón a las ór- 
nenes dcl inolvidable y malogrado 
camarada comandante Valverde. de­
mostrando en todo momento su ab­
soluto desprecio al peligro y su gran 
experiencia, sin que nunca las peru- 
lidiades de la guerra hayan podido 
hacer mella en su débil organismo.

De todos es bien conocida su 
formidable labor, realizada como res­
ponsable de la sección de cultura del 
Batallón, en donde en poco tiempo 
desterró el analfabetismo e inculcó 
en e! espíritu de los milicianos el de­
seo de elevar su nivel de cultura.

Pero tu desenfrenada cirrera siem­
pre adelacue en pro de U clase tra­
bajadora, dé la qiic descendías y por 
1:̂  luchabas por su emancipación, 
ha sido tórtada por la metralla ase­
sina. La experiencia adquirida en Ix: 
trincheras, día a día. durante lo» diez 
meses que llevamos de guerra, que 
habían hccHo.en ti un perfecto ofi­
cial dcl Ejéitíto del pueblo, la hemos 
perdido con tu sangre generoíamentc 
derramada.

Camarada Dionisio, has caído ha­
ciendo honor al batallón a que perte­
necías. que ha sacrificado sus mejo­
res hombres por la causa; morir así 
es seguir viviendo perennemente en 
la memoria de iodos los combatien­
tes. Tu sangre, unida a la que dia­
riamente derraman en las trincheras 
los mejores hijos del pueblo, ha en­
cendido la hoguera inextinguible de 
la hbcrud. que consumirá todo cuan­
to se oponga a su avance victorioso, 
hasta que ésta brille eternamente por 
todos ios ámbitos dcl mundo y to­
das las bocas, sin cadenas ni obs­
táculos que se lo impidan, puedan 
abrirse al unísono al grito de liber­
tad.

CARMEN SALVADOR
Polán. t t  mayo 1937.

Cam arada chofer
Hs el ciiuíor uno d-' los Iwuu- 

lurb qiK- en csUi Atuumi (mslmi 
liiiü lie lus oyu<Ui.H iiius groiuJes y 
iK-ciMiiias puru la lucha que ti'ri)- 
1110» v'iilalikidu 11 niuiM tv couUu 

ciK-imgeKi.
l'Illus nabc-n, íguol que luicslnis 

.si>;Uade«. lo qtlC 8 i>Il cl frío, i-i 
agua, la^ nuches sin dormir, sin 
descanso, sujetus durante horns y 
honiH el volante, stii 1(00 para ellos 
ii.-i>a dislaiii'ius cuando se iratii de 
pre.stai- iin servicio nece.iAño.

Kilos cruzan rmi sus nuíquituis 
l>or lus zonas batidas ]K>r el fue­
go «.‘iionugo «'Hundo es preaso  lle­
var a  luí o cual purtc, )ior polt- 
gi"So que sea, u un cunuiruda que 
linH- <{uc cumplir coa uou obligu- 
« ii'si. o cuamlo Imy qtic llevar n los 
si>lilu<loH alimonlos, mimi«'ii'm o 
transportar l•A|^idamcnle a  tiin-slros 
lirridoB a pih-s*i'« de tvacnarii'«n. 
Mnriios choferes Imn dndo ya su 
vida «u la itueira, igiml «pn* un 
<■< iiibath-iitr 4-milqiiiem.

Kn lomo fl li>s «'huleres hay crea­
do un anihii-nlr «(uc [Ksh'iaiiujs lia* 
mar «l«í hoBlihdad y qii< haji- niii- 
giiii i-omopU) ineruO’Hi. est«i hn 
>!;h|m higai lu incoiiscUiicia ni- 
gutujr: huiuhres. <|ue sm Hi-niir mi 
e.splritu de luclui y újiM'aim nle .•«»• 
iiK- Un medio d<- ganar un joniul 
han empuñado iin vr>kmlL\ procu­
rando Irnhnjur lo menos posible y.
sin rmiiiiroiider lo que pora nos- 
• .sháitfiea en estos momentos 
f l  hiten «11111110 y la conservaeit^n 
V duroolón de im coche, no le han 
pn-stnío cuidado n lo j^ o  y en po­
cos d(as, «lesde c! comienzo de iiuea- 
tia  gin ria. htm v«-níd«i di-stiozmi- 
iltT^iu «iri fin de auUHfmVviles. orí- 
ginundo liiBu* de iireideiiti's que 
no» han ocasionado «crias imtiIíiÍii». 
apurti- del destrozo de los auto- 
miivih-s qiii- písleimw llegar a ne­
cesitar en mucJios momcnh's. Pero 
vn '*sto. c*«iio i'H todas purli-s, s* 
pueden dai los mismos ca»»w. Te 
tierno», por ejemplo, soldad«>s qtie 
IK> oijidui» el arma qtie h's ha si'l»» 
i'iiifiada. (file no «.iSliprendeu la 
i ic c t s h Iu ü  do que ésta marche bien. 
Iiiiiti' paro su doleusn como pura 
la «li'ftiií'a de hw demrt.«. y u eslon 
wi«-s inenn*«’ieiites n Ti»nlvmins. en 
|in1<)ii loe «hfereiitis nspet'Uei de 
iiue.stra lu«:Ka. <'<in las arm as en )n 
mam», en »eivieii«s «le traiis|iorte. 
intendencia, sanidad, transmisiones, 
etivtera. Is'nn«s de \igilnrlos y ha­
cerles eomj>reml«*r «d signiflcadi» 
«fue tiene ivola una «le las labores 
qm* roolizan. para «pie estos eusos 
no puedan ocurrir.

Pero |s*r «•sl'W «-«isos dados en 
el lrous|«oil*‘ U" pt«’'de rtecii «iu«‘ 
nuestros compañoros ctiofere» no

realicen una '■jl»')r tan digna de 
c»M:i : }a de CUnlqtllOI • •-■m- 

hállenle -'e imaslro Ivjércilo. suio 
que, p«»t «•) «'ouU.jni>. todos lh-m«»s 
lio lecrii- «-J que la ayuda que ctsi 
su : <íuei7 «» y sií, rUli’io sin límites 
prestan n mie.sh.i guiTra es unu de 
las i'.i '  ̂ •-em ’i'iles pm;- el tritmío 
.1.- 1 . í-aiisa niififnsristn,

K. 1 M.-
rte r» .......... . hrígail.i

Que no hayo un «olo 
analfabeto en nuei- 

tra Díriiión
T..... . ,  1,; , linh«ll ■ . inpi'flndii

n . - i i l t i .  í. i i i n s t r a - i  f ila s ,  o i i 1 > e im l 
i-s t i  p o n e r a « < iiilr ih m - ii’«n
t««dn la  e o li in ta d  He irs ib A jo  >>• «pie 
.*0111. 1̂  ra p ne es , Va <|U* ' - i  ton  «h-«'i- 
-« i\a pae .i l-*g ' . «-I l im i. h *  •‘ ó h re  e l 
rasi iM iiM  «-om- d e l.I I  .. lo s  ,’ ..ml»a 

He u i i  l ' tK u  fu s i l.  K s to  Iwi- 
la l la .  «pie l '  ii'-im »- 'P ie  es la
................... '•! m ia l í / i l f  l is tn o .

< j r K  N O  H \ Y \  I N  
.\.N  \ U -  \ I I K I  M K \  \T  'K S  I l l A  
n iV IS lu N  e-> lo  ■•■rfisigt- q im  de- 
t» n l in r e r  a h-s ■ o m is í i l  ioH y  u n  
d e b e r p n in  lo ip - ,  m:is«Hriv'< re iil lz a r -  

p le n a n ie n le .
Y a  <pi.^ l• lln lls flru■ s l i . in  

.••tiiprendido Ir .i,. im. Imp"i1niu-ia 
•le eslf«: tin nlislnlite. *«118 «•síiierzi'S 
ii:: han leni'l" lesilltmlns ••fl«-nces iil 
fiiHai una \i ifladera labor de con- 
(luniiLml. En Vilhivcrdc la ■-sluMli- 
Hm1 d. t frente lo peiTiiilía—«p th- 
gnn'ti :i m«Hilar eseuela.-i de cam­
paña. en easn« y i’on mui'blcs alwn- 
«lim.idr»:. «pie liien pri'Uto dieron 
maguííleos frutos: pero esto mismo 
detie hacerse en todos los ínmli'S, 
«Tt loílas ’-.t trln.-lu-ru», pegnlnndo 
clases «li»»iin.-4 ji«*r pcpieñü» gru- 
p.;s,

1.'. m n x i i r  b a r re ra  q ue  h a y  «pie 
w i lv o r  p a r tí  la  re a liz o c ió n  d«í es ta  
ta re a  e» v « ito e r p r c r is n im 'i i t i '  la  ín- 
( l ife re n e ii i,  I o re s is le n e ii i j in s iv a  
q ue  n os  fq io m 'n  m p t-H b - « á n ia r t i-  
d a s  q ue  n o  s n l-e ii le e r , v t -n d re -  
m .'.s la  m lU id  «leí e u m iiir .  a nd ad o  
c u n n d o  le»  h a g a m o s  -'C n tir  !-• ne- 
.-•--ilda il y  e l n í i in  de n[>i«-m l.-j- 

P o r  -Ira  [‘ i i r t - ,  b'S  lll«■‘t■M̂ •■i «le 
ervseftnnzn a .«egu ir n a  i'ue« len *«t  
1««» m is m o s  que  se ( ir.iHe.-in «v.n im  
n iñ o : deben  » e r m i ic í io  m á s  rA p l- 
d««*. e nse fiA ndo les  e o n lin u i im e í ito  

I íiiicva .-i p o r tk -u Ia ii i la H ' q in - I l-s  l - i -  
ga niA.» Tu tges llvo  e l tra t«a jo . «pte 
p iie i lA ii ' la i lp n r i i  t ifa  p o r  «lía 
p rn g re .tos .

\ s í .  p *iiM . d esp e rl.n r en  c l s o ld a ­
do  un  n rd ie n t* ' d«-sei> do i ip ie n d e r  
y  ik - n i im e n la r  911 c u ltu r a  « -̂  u i i . i  '1 
re fl p id l l ic n  f i im la n ic n la l .  y  «lel»e- 
im«s e s t im u la r  este  a f i n  p«’ r  m e d io  
He r f in r ln s  y  c o n fe re n c ia s  » l qu- re- 
m«»s e n c o n t ra r  en  e l n e rv io ,  en e l 
c i 're h r o  de eada  c o m b o lie n lc  la  m d» 
ñ n in -  p l.a ta fo rm n  de  a u ii> d i9 c lp lin a . 
Ih -  ; iq n í  nn  n rn m  que  ile lie n m s  d a r ­
le.»; U 'L T V R .N .  E lln  serA. lo  p le d rn  
ííU g u la r  en h t l•«>nslnK■l•l«■>lI «le t in  
e J A rr iln  In v e n c ih lr .  .Sin c u ltu r a  no 
pm-«h* hnl>er e iH iv ic r n n  p« ilílica  n i 
nnn  e tm c ic n c la  r e v o litc ú m iir la  f i r ­
m e . y  ■•slo «-S lo  «pte Ins c o m is a r io s  
h a n  «le h a c e r;  n u e s tro »  je fes  m l l l -  
t i ir e s  h im  fi» rm o«lo  c«m r a d j i  «’am pe- 
s in n , ooft c a o o  ó b re ru . u n  80'.dad«v 
D w  c o t i i is a r i i»  tu 't ie n  q tie  h u e c r d«- 
en«lii s o liin d ü  u n  hí-riM ', y cs un  
tn-r«s' «-I «pie o fre n d a  g en e ra s a m e n le  
s u  v id a . iH irq ne  sub«> q m ' su  s n e r if l-  
«•io n o  es « -stérit: p o n p ie  sa be  que  
lo s  I h 'n e s  c s fa tiK is  fo r ja n d o  In  n i ­
ca «le m i '- s tra  v io lo r i j i  p o r  u n a  H u - 
m n n i« ln ii de ju s t ie ln  y  «U- paz.

JOSE fUNOOV.M,

Campesinos y soldados fra­
ternizan en los pueblos pró­

ximos al frente
En ese pueblo del frente Sur dcl 

Tajo los fascista» se permitían a me­
nudo golpes de mano, robando a los 
campesinos el ganado, las mujeres y 
asesinando a los ancianos. Pero Ue-

hombies no cononcúmos U tranqui­
lidad. Hoy podemos trabajar, segu­
ros de que nadie nos molestarai ni 

, nos arrebatará nuestras tierras.v 
Carmen. Santiago, cl comisaurio de

gó al pueblo una División del Ejér­
cito Popular, la 11: golpeó duramen­
te al enemigo, le hizo retroceder, y 
la confianza se ve reflejada en los 
rostros curtidos, de miradas sencillas, 
de esos campesinos que ven seguras 
sus tierras y sus hogares.

A las seis de la mañana ya se han 
ido los hombres al campo; pero las

la División, y Lister, saludan a los 
campesinos:

-Defendemos vuestras tierras y 
las tierras de todos los campesinos de 
España. Defendemos vuestros hoga­
res y luchamos por una nueva Es­
paña libre y feliz.

Las caras tostadas de los campe­
sinos escuchan atentas a lo» jefes

L L

mujeres y los chicos salen alegres a . 
la calle, marchando detrás de la ban- i 
da de la 11 División, que recorre el 
pueblo interpretando himnos anti­
fascistas. Al atardecer, el pueblo en­
tero está reunido ante el Ayunta­
miento. El alcalde habla a los veci­
nos :

•'Hasta que vino Líster con sus

' m

militares, « jSalud, salud!», gntan.
La banda interprcu cl himno 

nacional, Ij» ¡ntemaciond, y luego 
las mozas y los mozos bailan en la 
plaza. Y así. en el pueblo de más 
allá, los campesinos y el Ejército 
Popular se funden también en un 
solo pensamiento: ganar la guerra, 
creando la nueva España.—R-

Lai abrera i la luéan a la 11 D iy iiió n
Cnmiiriiilii» rninl»iilí«*nl«t-: l)is- 

He luíi columim» He \u«'slm |«'- 
rilWlU'o UHtlHil •*! «aliiHn »1<' ¡"S 
|•l.•mpuñeJ'l«íl «k In tehigiuiiihii.

II iJisi-iuxi. iK .gh’ntw.1 liis- 
loria; hoy tiiáíi que miii«'«i ñus* 
si'iilirnos ini\3 «'«’m i «k vinoli*'?*. 
siil>r<'iiii>8 p|i I'kI*' iu«'iiM*nh< gunr- 
«iar paia «ilrxi» li«*iiq»»a l)i;w »••' 
reiu» la lisonja «i«' la «|ue .ná» 
Hignoii; iii'u* a iim-sl.'n i'nlen- 
«Jcv. el mvjoi |«irnfH> «|ue «w p«>- 
fiamos th'Há'ar «•» «leirinw: 1>'H* 
tinuad vuesitra t u r e n ,  intonsifi- 
e n d  viii'trti'o h-alKain y deRprf' 
riar ni vadlaiile. *1 1«> hiihi- ie. 
luu-s hoy lio Imy. no piu-'h- l«i- 
ber «Ira consigna q »> p v 1 f'- 
\VAN7..\lt.

Subemiifi ipue» luo latjlioH lo 
h a n  demc»friul'i‘ que *̂ue»l̂ a 
ninyi»r abS'HUM e»- la ««fensivn. y 
oiuindo el iimndi* b> ordene lo* 
Hi» q«frn''iit *«t  lo» prlmon« en 
salir He la.» Irincliem». Soborno»

Imnbh'n «pie «|U«*K'i« «le nu»olros,
I» rt«-«’lr. en las ÍAbrit-as, el ina- 
y«ii rendimientii «n !u pmduc- 
ei-ui. y nootHroa «s Heclnio» qne 
psili» es un lici-hi, elerlo, la in­
dustria iiilcliinlM, cl IrobQjhdlH' 
ha ininprcndido «j 11 «• u n  am ia 
• ÍK*a«'f!<imn para la derrota dcl 
fíisi-isiia» e« nuestro aumeoto «n 
In |iroducción. No»«Hrf» no sfv 
int>s !08 mós indknd»»» para  ensal­
zar nuestra obra, h» hahi'éi» dn 
v«»r viiootro» mii»m«ui. y  e» .clan» 
qu«- diri'i»; FatAn «-n wi» pue»- 
his. «'irniplm c‘»n »u dtHKT. Y 
este ohfelivo »uInh y bosta pa­
ro «Dlmar e I orgnlk d e eM<« 
m«d«‘8 liw hi-rmam» v«e«troR, «iu«* 
«speran e l  Irliiiifo He noe*tra 
cniwa pura «lecinw: \ U I  e»t« 
vuestro sitio; el m tinr paro voo- 
iHrüs: «>l »a«uííie»o vnealm fnó 
mayor.

VlCTlWl \

Ayuntamiento de Madrid



MSAkfNOS Como en ei Jaromo y en Guodaloja- 
ro, nueifro Diviiión, en leí compei de 
Toledo, demueitro al pueblo antífaicii* 
ta que dará lu vida por la victoria.

La 11 División vuelve al ataqueiSalud, vcfcranos 
Y  vuelve a cosechar nuevos triunfos

T ras unos citas do dcscuiis*-. 
ineju r lUcliu. >li- i coi^imizaciúii, 
iiiiestru  n  IhNiíMóii luí vuulio al 
aUu{uc; luí Mii'llii cmi su  luoral 
su p erad a  exm »ii btiivuru  iii»u* 
lierable, <:«ii uéi desf-u infíiutu de 
e n tra r  rn  lu  {,<>. Ilu Uevudu »u

Ctatrc asaltos conse­
cutivos

Kl rirfiiliate s« polariza cu l< i - 
iii» a  Ui puoii.h>»i u c  u ii l e i i x i .  la »
lucliu S i'htillUx.'U |rJi' lliuincll- 
!• '. l-ai ;t“ .l«‘j .•oiru ui:

í t p

k -  * -

üu|)otu y su coraje u Ins ticiras 
drl sur dcl lujo, qni; se tradujo 
m  lina r(%uiii|i)istu de kildinulrus 
y  trliK’lKrus riiciuijjas.

En busca del enemigo

r.nn liia piimcrus i i i c r s  îcl 
«lia I o pniiici a y iioVéfiü bíl- 
(tudn-H inH-taii c] avoiicc jiur los 
verdes trigales, cutn- lisi uUva- 
rc*. iH'gimdusK' a lu lieii.i »tca 
y d('»tliiiadu. >' - avnnjta s in  
ms]Hirar ua tiro, «e acuiuo 
en biwcu dei enemigo. Hiiy que 
Incnlizur ti i— i e, des< abrii «a* 
jKuiicimies y sus tHoolKTas- \>*i 
1‘Cnleiuu'C‘s üe metroB. kil'uiiclrus 
nbnndonado^ de lo guerru, u 
sar do Imicr u tan cercu.

A p e n a s  el stgnndo Ih iIu IIis i 
i'oi'otió un dciro que du msU u ] 
cumitiü de (iuuo.iaiyi, le« lus- 
«-isUis de Tolviio tmuk‘11 udo de 
iircsviicia fc>i'uiü de ubuses. 
1,08 luteiius gciiiiuuus ,eumea/u- 
ri'u u uiteatulicui sus tiios. La<8 
iiuusliOB c o iik u z u i \ j ii 10111̂ 1:11 o 
llevar Ui wU'-de > el csjiuuto 
los liiiidieiu.s u'pleUi» «le aioios, 

fatuagislus y gaardiuM

iV.id.« •
.-H y el
l.l <o|io

l-'llillllgc.
Te

!os I tc g u iu -  
lio m t> re s  d o  

i'l (m u iiM . ■(•da la
. iui«'iiiiijdis1i)i>, At' wu* 
i, l liKil*

y  . i l iu i ib r u *

osla seguridad  les div 
atnv |>o>‘o. rui-rli- <|ue ln« 

de l'*s

s i e m p r e ,  q u e  n o  l u v i e r o n  t i e m p o  d o  
l i u d a r  s u  n p im .l i i íq i  l iu l-J a  iiu c iu  
T o le d o

Las primeras conquistas 
y los primeros héroes

. \ l l l ,  « u b r e  e l c e r r o  I r u m  a d a m c n -  
le  i ig i l i id o  p<-: liiK b a l a s  y  lo s  ab a*  
M -s. ( ib u U iI u i i lc m e t i te  r e g í a lo  p o r  
s a n g r e  m o r u n a .  {>01 s n i i g r c  f a s e t s  
t<i. n i ie s ln i r t  s o ld i a lo a  t u v i e r o n  el 
s e t i i ;  I c s l i i n im i o  d e  s u  in e o n te n i*  
b le  i’n i j i u j r :  n i o i i b u e s  ik ‘ c ad A v e-  
n 'A . a tn e l i 'o l l a i l i ' i i i s .  f a .s i l r*  om <‘- 
l i i i l b i d n i r s ,  í a s H e s  e  in f in id a d  d i 
liiiu iíe i->neB .

MU. so la r  lu fiiblu srou del i i-  
ritt. 1(1 licrra s in tió  el cAlido eui- 
liudu de la sa tig iv  «le m iesln 's  l*rí- 
iiH't‘(.is ln'ixies. K! 1c-nieiilr Pniu’uiil 
Sao. II 1.\ «'abez,:! d«' su  rampa- 
m a. Iiasio qn - aun haln enem iga 
1n einjaijii dcíiiiitivainenti* cuntía  
lii tiriTii. Kl len ien ir K«MlrígtlCZ, 
i|iir Kelk't ron  sil Vida unii actiM- 
eiitii limgnifira W (iicit.iinlunb- \ . , -  
iv!n. i'l tenietib ' l^■^e:lKn^•r y d  
rofiiism i«> d I? I ih 'inier Italüllún, 
Ju a n  O iliz. hciidos cuando ovuii- 
ziibait .«I fi'i'iilc de l a s  stdUu- 
d»s.

Lo que cuenta un pri­
sionero

Kn el |.iu s lo  
«I. KaI.iiI.i .Miiyi'i 
inisaiM  SiiMtmgi

■ l■■allda. d  jde 
lii!isius, \  el c>. 
ililn ra g aii .i un

ír«. inaiuehW^iír--l‘rdui*-♦mwPv. d" vnUK'--y.»r»iK.*apiwipaüi''.

"-i-

. . .  ’ 
■ : í8 h ."  . 'f c  ■-

'•r. -.'ii.- - ■■ i

d<- t.> 11 infla*

«[Ueda eiilabludu. loi lieiro  em- y  Imdii el r
■„ !.'■ fe» /CV: I

v a te s  diiblcliiiii siih Inaicau por . 
la ucd'*u rii* !n niHr.dla, Pero I 
los n ie rp w  ilr •l<»s Sf-Minl-r» se  | 
ergu ían  uins iiiás y subum  y  
siihimi liuciu las

subí!

alna

inij^us.

unís;
Ijijie/.

I I lis*
las li ini-bci' 

t mes ene* I Im  ]•■•dl■l. ll•■lll:
! • ..... y I"

llUtii

la.

addnu*

duiaiifc l i e »
, A lu cUfti- 
«iiíim Pli mies* 
ib> iriopis. re* 

,, , id is  p u r a

'■ k p jé t

W i t

I j' i i s i " n < - i K s  jUilli’iAt > pcilciie- 
■•f.i ,1 nim Ivimb ro «l'’l l eí rio . FuA 
Itr-'Jm jirUsurtiern V ’*' paisanos. 
b «  'lej ntilnllón «¡iilb'iin. ni grifo  fie 
■•¡Viva linliria!».

P«|i*. V."IiiÍh«. ¡ iui Ir «Ifl Vt'i'- 
gbenza lui'bnr «‘‘ui i-vn fienhixn?-- le 
dirt‘ Mimlin«'i, «p*r en galb'go tone 
hiéii. Y sMi.dln sil iiidignarifiíi eli 
uiui wil*- d '  ^-'••'llmlKu•u«les n .su 
paisftnii.

Kl p risionrit'. «'O sus ib-dnr*- 
.•lunes. jKiue il>* ninmfiesb* la gran 
derrnia siifri'ln |s ir  1 " S  rehel 
di-s: m ás d -  «iinlnviruliiíi mu» 1 
toa.

-!)»• tai .•4iiii|iiiíMa «hrr -  s«i|ii- 
ineotr i|ueilaH'H U'. I 'n  f«ilmr de 
Ib g u la ie s  Im «pie.lnda nU'din di^- 
h<rbi>. I jis  'p ie quf'liinn i irm  vi- 
d r  liuveivm despavoridos bn«-iu T«> 
led".

Yn de norlie, n i l 's tin s  soldad '» .
.MU- ......  loiiMidn anos nlli'S ']ue
•i-m visUi I To'i’ft'e nanilflii la 
um iitlm  >l.- bi Iti-prtbilrn n Un» ib' 
fiisíl •-sritso do la rjipiinl tiJe 
dmift.

J. P.

Os habla un recluta de nuevo in­
greso que obediente a las necesidades 
de la guerra, y acatando las disposi­
ciones de nuestro Gobierno del Fren­
te Popular, se incorpora en las filas 
de nuestro glorioso Ejército del pue­
blo.

Y ai dirigirme a vosotros, camara­
das veteranos de la 1 i División, aun 
estimando inútil la indicación, por 
cuanto no cabe dudar de vuestros 
sentimientos comprensivos, lo hago 
con el ruego de que nos acojáis a 
vuestro lado sin ei menor recelo, de 
que abráis los brazos a estos herma­
nos vuestros que vienen con ansias 
muy grandes de ayudaros en la lu­
cha entahbda para redimir y ver li­
bre a nuestra España quenda. a nues­
tra madre patria, que hoy sufre do- 
lorida ia fiera pisada de b invasión 
extranjera, por culpa de unos traido­
res. malos hijos de esa madre, que. 
aunque tal vez hoy ya arrepentidos 
dentro de su c t^ rdb . porque cobar­
de es quien aprovechándose de b 
traición encuentra abierta las puertas 
de una casa—como pudiéramos de­
cir—, y no tiene el coraje y la valen­
tía necesaru para adentrarse en elb. 

porque el miedo le come, no vacila­
ron. sin embargo, en entregar peda­
zos de nuestra tierra, fibras de nues­
tro corazón al ave rapaz, siempre en 
acecho para devorar la presa, que 
nunca sacb su avaricu. porque su 
ambición no tiene limites.

Nosotros, los nuevos reclutas, que 
nos damos cuenta de que se nos han 
robado pedazos de nuertra España, la 
España digna y honrada, y no la que 
esos pobres desgraciados pretenden; 
nosotros, que comprendemos el do- 

'• lor de niiestrias hermanos presos dd 
. fasci:mo en aquellas zonas donde lev 
1 gró tomar asiento, cuando nos tenía­

mos que defender de los fusiles y 
cañones ouc nos robaron, con esco­
petas y palos, e incluso bofetadas, les 
hacíamos frente, dándonos entonces 
las primeras pruebas de su cobardía 
frente a un pueblo desirmado ñor 
ellos mismos, pero que. ebrio de he­
roísmo y cn.irdccido por b  traición 
de quienes pisoteaban su honor de 
malos militares, aun sin arma' tuvo 
el arrojo de lanzarse contra esos an- 
tipatriotas, dispuestos ya a romper 
de una vez bs cadenas de su cKb- 
vitud: nosotros comorendemo - todo

esto, camaradas veteranos, y que nos 
hacemos idea de cuanto vosotros ha­
béis tenido que luchar hasta poder 
contener la embestida de la fiera sal­
vaje. derrotándola en muchos frentes, 
venimos di. puestos a que muy pron­
to. al acopbr nuestro esfuerzo con el 
vuestro y nuestra firme voluntad de 
vencer, se vean libres de U tiranu 
fascista bs zoius que aún ocupa el 
enemigo, y de que también pronto 
podamos abrazar y ver libres a esos 
hermanos nue:tros que padecen y su­
ben los horrores de b  inquisición en 
CSC trozo de España negra, para que 
en días no muy lejanos alboreen los 
rojos resplandores de b  España libre.

Y por e.o os pedimos, camaradas, 
que. aun cuando algo tarde, venga­
mos. porque otras necesidades nos re­
tuviesen. no tengáis para con nos­
otros el menor desprecio, que. su­
puesto que nosotros os venimos a 
ayudar con locU lealud. nos acojáis 
con cariño, y también a nosotros nos 
sirva de ayuda reciproca vuestra ex­
periencia guerrera; que jamás exis­
tan odios m rencores entre nosotros 
y que cuando entremos en fuego sea­
mos todos uno. c inconfundiblemente 
vayamos hacia el enemigo, herma­
nados y dispuestos a que vuelva a 
ser nuestro todo lo que nos robaron, 
vengando igualmente tixlos :̂ us crí­
menes-

Nosotios. al pediros esto, os da­
mos palabra de que sabremos ser dig­
nos del orgullo y de b gloria que a 
vosotros os a ’bre y de que vue;tro 
heroísmo setá i \  nuestro, no olvidán­
dosenos nunca la consigna de que 
los combatientes de erta gloriosa Di­
visión jamás dan un paso atri:.

Y nada mis.
j Salud, camaradas veteranos de U 

11 División l
{Salud. Emiqut Líster! Heroico 

jefe nuestro, que de la nada saliste y 
el mundo entero te admira y con­
templa como uno de los mejores cau­
dillos al servicio de la causa aniifar- 
«Sta l Los 'nuevos reclutas se halbn 
orgullosos de estar a tu bdo.

.SATLTININO MORIU.O
PP.RIODISrA

5 oí(Itfdo de ¡a Segunda Com* 
peiiúi, Tffccr Batallón, Prime­

ra Bngada.

Impbknta p a s a r e m o s

El camino
E r n

r|uinln
t i  n  l i i im b r r ,  u  ri sim pK* 

lío  Irts ln i’O rjM irfu l««  re* 
n l e m '‘riP* h  m u - s l r a  D i \ i* ió n .  

I,!' 'lestlnAroii i< 111 fnmjKifiía 
«I*’ \m f* ln iH iM lfirnA  d e !  a e g i in i lo  
^ i•llllll^ tl y  <uip«» Im iiiW i'h  <*nmpppn- 
d«-r el d e K - r .  n s i i n i l n r  e l f« p f-  
l i l i ]  i|<- lie ro lA m n  n n lr iin lN i a  
s n  u n id a d ,  q u e  n v a m ó  Im p n sU ilc  
'•n  r n e d i . i  d .  u n a  l lu v i a  «h- bala?», 
• 'a r g i in d i i  <-f*n I»  m ñ - |u in a  q u e  le  
ro n n i'*  *’l fi«>l»ierur'.

P c j ie  a j  f i ie g n  m lu f» 8 o  y  «leAos- 
p e r iu l 'i  d«-l fuem l»r< i. In* m A q u h  
n a  fu«' e m p la z a d a  y  b i e n  p m n -  
l«i s e  v ie r o n  li»» e f i v i u s  d e  e s ­
te  lier< 'ísm <» e n  l a a  f i t a s  d«'l ene* 
m ig o .

P e m  r a y ó  u u  m - i r t a f i i z o  » >
l i r e  a iiB  j«>rN'ídi»re.s y  e * le  ln 'i-oe  
im  v o l v e r á  n  d a r  e fe m p l 'i»  do  
a lH i'-g a « 'ió n , L) u  e  r( ó  n IH  p a r a  
s t a i n | i r e  s u  e u e t |> o  ib - n ln i» -li ''i(* e ; 
f . r n .  s \ i  r e e u e r d o  n o s  n e rnupuA n*  
r á  a  to t l n a  p a r l e s  «’'u n o  s fm lio lo

fie >'h| i«s licsiibrea ijue. abaitdo- 
nniHlo MU Irnbigi» a  la llam ada del 
GiJiierju>,. oin ImlitU' oído eu su  
v illa Un lir». eiib'nn en los com* 
biiles . «iit* iíbrur iiuestrn División 
• ■Hi Iq Hi'i'eiiidiul del ronVCOCi* 
«lo de i,i jiwleza do ta  raii'sa que 
défiendí-h.

F.sb'* nuevos qirfn l'»  bnn  s a ­
bido Kamirtie e I nj*reeio y  l a  
|•^»u^lftle| ni'lnd d«> iiuw ilm s vele* 
nuii>B, que ven m  i'IIns verda- 
d'HVk< fimnonoM «fun n ad a  1 e s  
UencQ ipil-’ envidiar en valm- y  
rofuividnil «fe JKuririciu, qii* Iti*- 
nini y a  unu largo lista  de lióroes 
<‘at(dos conou bonderín  de <i>inba* 
(q y  que ntb'ui dispuosina q se 
guli: CSC: enmiqo que les iharca- 
rou l i^  Immlires ro m o  este so l­
dado. reelenlerncnte caído.

mro
Potan, ninyo. 1A37.
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